
Sally litane, prolugo- 
ilista del film «Conse­
jólo on amores», pelícu­
la de Artistas Asociados

K1 famoso actor Maurl- 
oo Clievnller, que junto 
con Jeannette Mac Dt>- 
iiald están rodando «1.a 
viuda alegre», para la 
Metro Goldwyn Mayer

- • : 't .
■

Dos escenas de la 
Interesantísima i>e- 
lícula Metro Gold- 
wyn Mayer, «Cu 
reina Cristina de 
Suecia», cuyos pro­
tagonistas son Gre­
ta üurbo y John 
lülbert, secunda­
dos por Jan Keith, 
l.ewis Stone y Eli- 
snbeth Young, cu­

yo estreno se 
anuncia para 

mufiana



El ador Randolph Scott, 
en el jardín, «le su casa 

de Hollywood

tagonistas de la película UFA 
cFluchtlinge»
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l.a heiliainia Silvia Sidney, destacada estrella de la Paramount,
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l)eti#l'u «le Jet Industria cinemato- 
gráflix^ exisí/n infinidad do perso­
nas-uticos rostros son conocidos por 
jitiJIc«Tíe.A de individuas en lodo el 
globo teiTyifi.ieo.

Xo h\ip*uM¡!a por dónde viajen, es­
tos fauiustoíj carácteras son inmedia­
tamente ' roii-onocidos por el popula­
cho, ya t?da en las soledades de la 
l’atagoniy., o en ]ag más concurridas 
arterias iH' las metrópolis importan­
tes. ¡

llciy oiréis, empero, que si bien Sun 
lamosos i'en todo el mundo y sus 
nombres Ison pronunciados y veve- 
vcnciudos1 oh cada rincón de" la tie­
rra, pnedlm permanecer en medio 
de las mxl.cheüuTiibres sin llamar la 

ya tención: unezclarse entre sus admi- 
i\u.lores y pasar, no obstante, clcs- 

• aTV-VcibuM»-.
C>Os hay| (pie no podrían, ni a ba:-e 

■ de un itilyenioso disfraz, pasar por 
onal<|uier\ lugar sin que las gentes 
los sdfjakm. por bu barios visto y 
oído antas en. .diversos teatros, en 
las pelícnjla? en las cuales han apa­
recido... 1

l-’.n ios .Estudios de la, Metro Gold- 
wyp ¡Mayfer, por ejenmlo. hay los 
dos liposí de personajes a que nos 
liemos, rederúlq. Los que pueden viu- 
jar libres,: de la curiosidad popular y 
aquellos o los cuales es totalmente 
imposible! pasar sin ser notados.,

Jeaii Horlovv, a causa dq__gu cabe­
llera. lemjosn, el má.s perfecto color 
de platino» que existf en el mundo, 
y a cansía también de las inflexio­
nes de 'si voz, no importa cuán in­
geniosamente se disfrace ron el 
auxilio db lentes ahumados, etc., es 
siempre Reconocida por los que la 
ven • en público. ¡Esos cabellos bri­
llantes y hermosos, la. delatan! Y 
ahora dirá, el lector: «pues bien, con 
léíUrse lós cabellos, tiene la solu­
ción». Pejro es que si Joan liarloW 
se tiñera'los cabellos ya.no seria la 
misma. Ul público luí asociado l>as- 
i-t la labor hist Trónica de la peque­
ña actriz con el prodigio de sus ca­
bellos do plata, y forman parte inte­
grante y definitiva de su persona­
lidad.

Márie Dressier tampoco ha podido 
jamás ocultar su personalidad a las 
multitudes. Bien es verdad que. tam­
poco .lo pretendo, pues la veterana 
actriz gusta de las masas, de donde 
ella misma confiesa que salió.

Wallace Beery jamás escapa, a la 
atención popular. Su tipo vigoroso 
y semblante ‘ deflnido, lo venden 
siempre, de manera que el actor son­
rio y acepta su enorme popularidad. 
Solamente, cuando sus nervios nece­
sitan el reposo y ta soledad, se va 
lejos, donde no baya un ser vivien­
te, y se dedica a la pesca de truchas 
y V la contemplación de las inquie­
tas ardillas. Pero o! actor está pla­
nea mío nu próximo viaje a Europa, 
y. le predecimos que aquí no existe 
un individuo que no reconozca in­
mediatamente su ro.di;o y la curio­
sidad es proverbial.

En cuanto a .Timmy Durante, serla

labor inútil tratar do disfrazarse. Su 
labor prominente la haría traición: 
Jimmy también hace causa común 
con el populacho, así es que en vez 
da enojarse con ese órgano nasal 
que le impide deslizarse por entre 
las gentes sin ser reconocido, se di­
vierte con la curiosidad que despier­
ta entre sus admiradores, y de tal 
manera se. lia acostumbrado a ella, 
que si alguna vez pasara por un lu­
gar sin que una veintena de véces | 
le señalaran su soberbia prohíbe-, 
rancia nasal, el simpático actor se j 
consideraría defraudado. I

C. Henry Gordon, el actor de ros­
tro cadavérico y pose intelectual, 
triunfador en tantas películas de im­
portancia, es otro que no puede pa­
sar inadvertido. Fuera de ja panta­
lla. Gordon luce exactamente como 
en ella, a despecho del maquillaje. 
Cuando el actor no se siente inclina­
do a la curiosidad de sus admirado­
res, opta por quedarse en su casa to­
cando el violín, uno de sus paéa- 
tiempos favoritos, y su mujer atien- | 
de a las compras.

Entre los que no .escapan a. la cu­
riosidad popular, se encuentran .lohn 
Bairyrnore, Joan Cvavvford. Clark 
Cable, Robert Montgomery. T.ionel 
Burrymort, May Itobson y T.ewis 
Stono.

P.nva, poder descansar algún tiem-

Después de ser torero y 
ciudadano romano, Eddie 

Cantor será pirata
Nos dicen de Hollywood que el 

graciosísimo cómico Eddie Cantor, 
después do ser torero en el último 
tilín que de él hemos visto y ciuda­
dano de la antigua Boma en «Ro­
mán Scunduls» (Fiestas romanas), 
que lia conseguido un formidable 
triunfo en París, será pirata en su 
próxima película.

De cómo Anna Sten ha 
interpretado «Naná»

Hacía varios meses que Samuel 
Goldwyn buscaba un papel para que 
Jo interpretara, la estrella que a 
fuerza de dólares arrebató a lo¿ Es- f 
ludios europeos, Anua Sten. Su ti­
po muy ovieux monde*, pero origi­
nal y un poco felino, no se adapta­
ba a los papeles que acostumbran a 
interpretar las estrellas americanas. 
Además, no es lampoco el modelo 
clásico de las «vamps» de la panta­
lla; pero tampoco es una ingéntia. 
Goldwyn buscaba sin cesar y buscó 
mucho tiempo hasta que le presen­
taron un «scenarioi" de «Nuná», se­
gún Emilio Zola. Aquel día,-nuevo 
Aiquímedes. si bien no exclamó 
«¡EurekaD, llamó a Arma Sten y la 
hizo efectuar una cincuentena de 
ensayos, al final de los cuales se de­
claró satisfecho.

po durante sus vacaciones, Norma 
Sliearer y su esposo escogieron lu­
gares poco concurridos de Europa, 
especialmente viejos riqcones de 
Alemania y Escocia, dondé al méhos 
eran pocos los que rodeaban a la ac­
triz famosa, ya que las comunidades 
eran pequeñas, porque tampoco Nor­
ma puede pasar sin que se sepa 
quién es.

Ramón Novarro y Jeanneite Mac 
Donald también encuentran serias 
dificultades en ocultarse a la admi­
ración de los fanáticos que los co­
nocen por sus ‘innumerables pelieu- 
las.

Jean Hersolt," el gran actor de ca­
rácter, hizo un viaje recientemente, 
a su tierra natal: Dinamarca. Hacía 
veinte años , que el artista no visita­
ba su país, pero á pesar de este lap­
so de tiempo, toda Dinamarca re­
cordaba a Hersholt, y veinte mil 
amigos le esperaban para darte la 
bienvenida y conducirlo desdé el 
puerto aéreo lias.ta su casa en Copen- 
iiaguen.- De tal manera filé el entu­
siasmo deí los dinamarqueses, que 
los primeros cinco días de estancia 
en su país, Jean Hersholt no pudo 
sentarse en paz con su familia, a 
una comida normal. Y por último, 
la policía tuvo que intervenir para 
proteger al actor del entusiasmo po­
pular.

¡Dichosos los Idolos populares que 
pueden pasar inadvertidos por en­
tre sus admiradores! ¡Mae Clark es 
una estrella dichosa. Es tan diferen: 
to en persona a como aparece en lá 
pantalla, que no encuentra dificultad 
en andar por las avenidas más con­
curridas, gozar de todos ios espec­
táculos y mezclarse con las gentes 
como un ser «normal*, sin que na­
die le pi’este atención.

Myrna Loy es otra. Aunque per­
fectamente fascinadora en la vida 
privada, la belláactriz tiene a su fa­
vor un leve mutilo de pecas que le 
cubres el rostro y^que, sin notarse- en 
la pantalla, cuando está a la luz del 
sol la protege contra la curiosidad 
popular con la ayuida de un discre­
to sombrerito echado hacia los ojos.

Y Charles Buttdnvorth, que jaibas 
ha reído en td ‘pantalla, lia encon­
trado el remedio de pasar sin-sec 
notado, estereotipando en su rostro 
una sonrisa genial, que Cs disfraz 
absoluto que desconocen los qúo le 
admiran en el lienzo. En cuanto a 
Greta ’ Garbo, es .Jan diferente en 
persona, como la noche del día. Los 
que Ta han visto en la pantalla no la 
reconocerían en- 'lá calle, y a esto 
contribuye Greta con un par de len­
tes-ahumados, un traje, de decidido 
corle masculino, un sombrero vuel­
to hacia el rostro y una cualidad, 
atributo único de la estrella, qué pu­
diera llamarse mágica y que le per­
mite estar y no estar en los lugares, 
mixtificando osi al público y con­
servándose libre de la exaltada cu­
riosidad.

ROLIMA EMARE ~
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Semblanza de Catalina Bárcena
¿Indiscreción? Tal vez. Lo que sí 

puedo asegurar es que no será elo­
gio ni censura, sino un retrato es­
piritual, al modo de estas respues­
tas grafológicas. desconcertante por 
lo sincera, la semblanza que me 
propongo hacer aquí de Catalina 
Bárcena, actriz admirada de muchos 
y espiritualmente conocida de muy 
pocos.

Veamos:
Catalina Bárcena es...
Sana, fuerte, normal.
Odia por temperamento el snobis­

mo y la “pose”.
Idealista y soñadora a ratos, no 

pierde nunca el sentido de la reali­
dad- A ella puede aplicarse la cono­
cida metáfora; “El pensamiento en 
las nubes y los pies en la tierra”.

Nerviosa, inquieta, hipersensible, 
apasionada hasta la impetuosidad, 
vibra como un arpa a la menor emo­
ción, y, sin embargo, tiene un fondo 
de seriedad y equilibrio que es el se­
creto de su energía.

Ajena al virtuosismo, a la afecta­
ción, al amaneramiento, es quizá lá 
única actriz que no habla nunca de 
sus trabajos, de sus inquietudes de su 
“oficio” en la vida familiar y de re­
lación. Sólo es actriz cuando está tra­
bajando.

Es valiente para arrostrar la vida 
sin prejuicios ni componendas'. No 
se asusta del “qué dirán”; prefiere 
vivir de acuerdo consigo misma, se­
gún el consepo de Gracián: “Pro­
cure un varón respetarse a sí mis­
mo y aun temerse”. Por esto no 
mient-e nunca, por no negarse, aun­
que el decir la verdad la perjudique.

Muy indecisa al concebir un pro­
yecto, pero incansable, obstinada, 
concienzuda y minuciosa al reali­
zarlo. En este sentido es obrero , 
ejemplar. No quiere esto decir que .

Una notable pareja, Frede- 
rich March y Constance 

Bennett
La «2üth Century» prosigue imper­

térrita en su propósito de aumentar 
incesantemente la calidad e interés 
de sus producciones. Una nueva 
prueba de ello la constituye el he­
cho de que reúna a dos estrellas de 
gran prestigio individual, Frederic 
March y Constance Bennett, en una 
misma película, rodeándolas de ac­
tores tan notables como Fay Wray. 
Frank Morgan, Vince Barnel, Louis, 
Calbern, Jessie Ralph, Ray. Eston. 
John Futherford e Irene YVare. Es- 

-te film se titulará definitivamente 
«La marea, de fuego» en lugar de 
«The affaire of Cellini», como la co­
media teatral de gran éxito de Ed- 
wyn .Tustús Mayer, en la cual se ba­
sa el argumento adaptado por Bess 
Meredyth.. El protagonista de la obra 
e9 el artífice italiano de inmortal 
fama Bcnvenuto Cellini.

sea perfecta, sino que llega siem­
pre al máximo de sus aptitudes. Sor 
bre todo es incapaz de dejar por 
pereza y fiada en la improvisación 
algún cabo suelto, el más leve de­
talle de su trabajo que ha sometido 
previamente al tamiz dé la refle­
xión y del estudio.

Bing Crosby, ivas de un apresura­
do «Buenos días», dice, casj. tara­
reando: «Aquí está el que las canta»..

Mary Boland le pregunta muy apu­
rada: «¿He llegado tarde?».

A Sylvia Sidney le anuncia antes 
de que llegue su risa fresca y agra­
dable.

Richard Arlen le cuenta la última 
monada de su hijito antes de pedir­
le que le indique en cuál de los pj-

Es muy reservada cuando no sa- j bebones óstá trabajando el repar
be con quién está tratando y luego 
efusiva, comunicativa hasta la in­
genuidad cuando se halla entre ami­
gos.

Tiene un defecto terrible, funda­
do en la viveza de su imaginación: 
es burlona, pero sin acritud.

No le interesan las piedras pre- J 
ciosas, casó extraño en la mujer, i 
Sin embargo, posee una admirable 
colección de joyas y telas antiguas. |

Muy cuidadosa de su Persona, vis- j 
té con distinción, nunca de un modo ! 
extravagante.

Su pasión son las pieles.
Y el campo. Un campo civilizado, 

el jardín, el huerto, las avenidas 
enarenadas de un parque silencioso, 
adonde no llegan los ruidos urba­
nos...

Su debilidad, quizá por haber na­
cido en Cuba, es lo exótico.

Su último rasgo, que casi com­
prende en sí toda la semblanza,:

Catalina Bárcena es bondadosa, 
pero es aún más justa que buena.
Su manía es la justicia.

Por eso como ofrenda, en vez de 
un madrigal, le enviamos la justi­
cia de estas observaciones.

en que él figura.
George Barbier y Alison Skip Zorth 

después de un jovial «¡Hola, conser 
je!», le dicen a George Shook: «¡Qué! 
¿Es hoy día de pago?».

W. C. Fictas, saluda acercándose­
le para ofrecerle un cigarro.

Gary Cooper da un «Buenos días» 
que más se adivina que se oye, y s¡- 

j gue muy serióle.
| En cuanto a los comparsas y aeio- 
; res que desempeñan papeles secun- 
I daiáos, el conserje los conoce siem*
| pie por alguna particularidad, para 
J percatarse de la cuál tendría, ya que 
! quitarse las gafas de cuero, naluraJ- 
| mente.
| Todo ese mundo para el cual es td 

Estudio cinematográfico meta de 
¡ grandes esperanzas, cuando no refu- 
I gio de inolvidables desengaños, ha-

Por los «buenos días» los 
conozco—dice el conserje 
del Estudio Paramount, de 

Hollywood
- --Aunque me pusieran unas galas 
de cuero—dice George Shook, el con­
serje de los Estudios de la Paramount 
en Hollywood", podría seguir en 
mi puesto y saber perfectamente a 
cuáles de las personas que llegan 
ha de dejárseles paso franco y a 
cuáles do ellas lia de dárseles el aí- 
to. Por i el .modo cómo dan los bue ■ 
nos días, sé yo quiénes son de casa 
y quiénes no.

Interrogado acerca de esto, Geor 
ge Shook pasa a explicarlo:

Carole Lomburd, en ve2 de darle 
los buétios días, le dice invariable­
mente:

—¡Fuera de los bolsillos esas ma­
nos, y -saque usted el pecho!

Marlene Dietrich y Fredric March, 
entran a paso ligero, sin decir esta 
boca es-mía, aunque March suele ha­
cer una ligera inclinación de cabeza.

Juclc Oakic saluda escandalosa­
mente con un «¡Hola, vecino!»

Claudette Colbert y Miriam Hop- 
kins, nunca pasan de. largo; han de 
detenerse a. cambiar unast palabras 
con ei conserje,

¡ lia en el servicial conserje un ami- 
i go. Unos le piden consejos, otros le 

hacen, confidencias, éste le ruega que 
se haga cargo de un paqueliío o de 
una carta para alguien, aquéj solí­
cita sn ayuda para salir, mediante 
cortísima suma, de un grave apmo 
o aprieto. Y el bueno de George 
Shook halla siempre el modo de cap­
tarse la. simpatía de todos ellos.

Una de Jas funciones que desem­
peña nuestro hombre con más gus­
to. es el de no permitir la entrada a 
ningún intruso. No se recuerda oca­
sión en la cual haya logrado ningu­
no de ellos burlar la vigilancia del 
fiel conserje. Y esto es buena prueba 
de su eficacia y «ojo clínico».

’ 75 electricistas trabajan en 
| una escena de < La casa de 

Rotschild»
Una de Jas principales escenas de 

«1.a casa de Fotschild», el gran film 
de la «2Óth Century» para distribu­
ción de jos Artistas Asociados, ha si­
do rodada en colores naturales por 
el procedimiento «Teehnicolor».

Esta decisión fuá tomada por el 
■productor para hacer resaltar en to­
do su esplendor el amplio decorado 
que representa la sala de la corona­
ción del Palacio de Saint James.

Es curioso hacer notar que se no 
casita ron 75 electricistas para colo­
car las luces do este-decorado, equi­
pado especialmente para una toma 
do vistas éu teehnicolor.

Durante esta escena, más de seten­
ta intérpretes del film, rodeados de 
más de cien comparsas, evolucionan 
suntuosamente vestidos con trajes 
de la época de las guerras napoleó­
nicas.
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Llegar a ser sirviente de 
un a estrella, es casi tan difí­

cil como ser estrella
Llegar a ser sirviente de una es­

trella de Moliywüod jiu es cualquier 
cosa, Quien aspire a lograrlo puede 
contar con que una Marlene Die- 
irich o un Gary Cooper, y Jo misino 
todos los demás grandes de la pan­
talla, eligen su servidumbre Con es­
mero igual, sj no mayor, que el que 
ponen las editoras de películas en 
la selección de sus actores. El caso 
es perfectamente explicable cuando 
se atiende a que, por lo común, la 
camarera, o el. chófer o el pardinero, 
llegan a ocupar en casa del que ios 
emplea puesto de mayor significa­
ción y confianza que el que en rigor 
correspondería al servicio que pres­
tan. De donde resulta que el futuro 
patrón no omita diligencia para cer­
ciorarse de *que la persona a la cual 
va a tener en su casa entre en ella 
abonada por fidedignas recomenda­
ciones.

El chófer de Marlene Dletrich, que 
aparte de ser chófer sirve, además, 
de escolta a la actriz y a su hijita 
Mari'a, sirvió en otro tiempo a lord 
Kitehener y manejó el automóvil del 
rey Alberto de Liélgieai Es hombre 
esforzado, muy capaz de habérselas 
con cualquiera y que, para mayor 
seguridad, lleva al cinto un hermoso 
revolver.

La camarera de Far West, e> al 
mismo tiempo colega y amiga de la 
atrevida actriz, a la cual acompaúu 
eu varias escenas en Ja película «No 
soy un ángel». En la realidad de la 
\ ida, lo mismo que en esta produ- 

.ción Paramount, I.ibby Taylor, apar­
te de servir a su señora, la distrae 
con sus ocurrencias.

Miriam Hopkins dice que no tiene, 
n¡ tampoco quiere, sirvientes. Alice 
Itole,y, su camarera, es para ella una 
amiga. Otro tanto cabe decir del chó­
fer, el jardinero y el resto del perso­
nal de la cusa de la afable actriz, en 
Ja cual no implica diferencia de je- 
rarquia Ja deq oficio que cada tino 
desempeña’.

Gary Cooper tiene un ayuda de cá­
mara mejicano, un cocinero chino y 
un ex vaquero de Montana que hace 
de mozo de cuadra. Es hombre este 
actor que se preocupa poco por vi­
gilar a quienes lo sirven, como lo 
prueba la circunstancia de que, sólo 
por terceros, llegara, a enterarse de 
que su ayuda de cántara cuando que­
ría contestar al teléfono sin que Gu- 
ry Cooper estuviese eu casa, despe­
día al que llamaba con un «¡Cállese!» 
(Shut-up) que, para el muchacho, I 
poco enterado del inglés, resultaba ! 
un equivalente muy apropiado del j 
adiós» o él «hasta luego». (
Al llegar a Hollywood, Dorotliea j 

Wleek tornó a su servicio una cama- > 
reta alemana y un chofer que jamás 
había ocupado este puesto. El horn- J 
biv resultó ser una de los víctimas . 
de la crisis económica, al cual le ha- | 
bía tocado en épocas mejores ocu­
par empleos de responsabilidad. Hoy * 
ha ganado en categoría, y en sueldo, | 
naturalmente. *

ELISA LANDI TRABAJA AL LADO 
DE RONALD COLMAN

Elissa Landi, poseedora de un fi­
no humorismo, se titula a sí misma 
«la superviviente de siete malas pe­
lículas».

Nunca, hasta que fué oponente de 
Ronald Colman en «La máscara del 
otro», donde éste realiza una doble 
caracterización, se le había dado un 
papel que ella hubiese deseado viva­
mente interpretar. Elissu Landi que­
ría encarnar la figura de Eva y Je 
fué confiado este, papel.

(La bella artista, de la pantalla, si , 
no optimista es, por lo znenos, filó!- | 
sofá. «Lo que pasa». dice'Elissa, «es | 

1 que no puedo ser clasificada tan tu- 1 
/ vilmente como les gusta hacerlo en ! 

Hollywood. No soy exótica ni origi- I 
nal; aunque hayan tratado dé clast- ¡ 
flearme así desde que me hallo aquí. ; 

{ l.a versatilidad es un pecado en Ho­
llywood.

Nadie duda que Elissa Landi es j 
versátil. Hija de lu. condesa Zcm-irdu 
Lan, de Austria, esposa de J. C. Loan- :

Constance Bennett en 
«Moulin Rouge»

A pesar de la tempestad de nieve 
que cayó sobre Nueva York durante 
una semana y de una huelga de ta­
xis que, afortunadamente, duró po­
co? dias, ei film de la «20th Cenutry» 
titulado «Moulin Rouge», por Cons­
tance Retinen,, produjo fabulosos in­
gresos'al teatro Rívoli.

Este éxito se explica, pues los dia­
rios, revistas cinematográficas y 
inagazines diversos, han coincidido 
en declarar que, desde que Interpre­
ta films parlantes, nunca había ac­
tuado Constance Bennett de modo 
ran perfecto.

La estrella mejor pagada de Holly­
wood y Ja más elegante de Cineiau- > 
dia, como está considerada, verá j 
aumentada con este film su popula­
ridad, que e.s extraordinaria ya- nc- j 
tualmente, sobre todo entre el sea- ¡ 
tor femenino del público.

Laura y Jim, un matrimonio de 
gente de color, sirven desde luce 
años a Toby Wing, su hermana Pal 
y a la. señora Wing, madre de las 
muchachas. Tienen la costumbre de­
irse de la caso por temporadas, pre­
textando lo que a veces resulta cier­
ro, que se les ha presentado una co­
locación mejor. Poro no tardan en 
volver, declarando que no habrá 
quien los saque de allí nunca más. 
Lo cuo¡ no es así, porque al cabo de. 
algún tiempo vuelven a Jas andadas.

Gary Grant y Randolph. Soott. que 
ocupan una misma casa" en Holly­
wood, tienen un solo automóvil pa­
ra ambos. En casos en que se les 
ofrezca a los dos hacer uso de él al 
mismo tiempo, resuelve Ja dificultad 
echando suertes para ver cuál de los 
dos ha de se* el favorecido; .

ronce, abogado _ inglés, es políglota, 
rnezzo soprano,’ bailarina, actriz tea­
tral experimente da -y con- úna repu­
tación internacional y novelista con 
su tercer libro «Ilouse l'or sale», en 
su décima edición, y tiene un cuar­
to Piro en preparación, en ei cual 
advierte que no se refiere para nada, 
a Hollywood.

«Para esto se necesita perspecti­
va», declaró. «Yo no la tengo. Pero 
rnj caso es corriente. Hay dos o tres 
buenos films cada año. No he tenido 
papel en ninguno de ellos hasta aho­
ra. Quizás «La máscara del otro» 
rompa el encanto».

Hasta que empezó su labor en es­
ta película, no había sido besada, por 
ningún hombre con bigote, y dice 
que con el respeto debido a Ronald, 
Colman, no le gustó mucho. Detesta 
principalmente a la gente que per­
mite que les cuenten chistes que so­
bradamente conocen. Se describe a. 
si misma como una persona de esa:> 
que cuando se pintan los labios se 
manchan los dientes y hasta la cara.

Sus flores favoritas son las rosas,
■ y las cultiva ella, misma. Las quiere 
a causa de la «divina 'injusticia» de 
tener que matar una docena de ca­
pullos para obtener una rosa per- 
teda.

Le sabe mal tener que dormir ocho 
horas diarias, pero, no obstante, las 
duerme. Nunca se abúrre. Le gusta 
observar a la gente y hablar con 
ella, pues cree que cualquier perso­
na puede enseñar algo interesante. 
Siempre lleva joyas, generalmente 
exóticas, pero dice que prefiere las 
perlas. «Es porque soy perezosa y 
las perlas sientan bien con cualquier 
vestido». Ei haber escrito tres libros 
y trabajar de firme en el cuarto, pa- 
tece desmentir que sea perezosa, Es 
también autora de una obra teatral 
y de numerosas composiciones mu­
sicales, una de las cuales, la «Sona­
ta en fu menor», que ejecuta en «La 
máscara del otro».

Para ella no se concibe una bue­
na comida sin caviar, gris y beeís-' 
téak. Le gusta prepararse ella mis- 
nía lu ensalada con vinagre, aceite 
y mostaza francesa. Dice que no. ne­
cesita a los hombres, pero siempre 
tiene alguno cerca de sí. «Saben más 
que las mujeres», dice.

Le gusta nadar, con el traje más 
n-ducido posible, y, mejor, si pue­
de, sin Traje alguno.

Cree que no es capaz de sostener 
una,conversación en tono ligero, y 
que no tiene suficiente agudeza, ex­
cepto cuando la ofenden. No es cier­
to, su humorismo es a veces cáusti­
co. En Inglaterra lo negaban, pero 
eu Hollywood saben a qué atenerse.

Puede dormir en cualquier mo­
mento. toma el té a las cuatro y cree 
que un abrigo de pieles le sienta 
mejor que nada, y es verdad. Le 
gusta a vec.es reír a sus anchas.

Juzgarán ustedes qué es una inte­
resante y excelente artista y estarán 
efi lo cierto.
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EL BRILLANTE DEBUT DE ANNAI 
STEN EN «NANA»
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Era esperada' qcui gran expecta­

ción 'la presentación en América de 
«Nana», por piarte'del publico y de 
los' propios” élemcífiús cinematográfi­
cos, pue,s ’ representaba el debut de 
Ja nueva estroíiu europea Anua Sten.

Hace más de un . afijó, Anua Sten 
fué llevada.a Hoilywopd por Samuel 
Gold'vyyn, quien al'verla en Ja pro­
ducción alemana «I>aramasovi> se in- 
terijsó ijimédiátamepte p'or la fasci­
nadora, actriz- ;rúsa; cuya magnética 
personalidad 'conachiraba bacía ella 
Ja atención de ‘los-espectadores.”

Convencido .de .haber descubierto 
una 'nueva -y genujqm personalidad 
para Ja pantalla, Goldwyn, con i su 
caracj^rísticá quilaciijt y desprecio 
por .ios obstáculos, que” se presenta­
ban,* firme ’eu isusí propias conviccio­
nes, 'contrató',a Anna' Sj’ten.

Esta, no hablaba eiitóncé? ’ una pa­
labra,'de inglés, ni ljubía hecho más 
pfelicúlas que la rnónoiohada. Por es­
pacio de más*'de un ano, Anna fué 
'encipmendad& a. -varios, profesores .-de 
inglés, dicción, baile, cantó, drama, 
etcétera. Durante todo este tiempo, 
pocasfótpgpa'ffas ’de ella. pudieron 
Mii.eiierse y Mas Tentativas de los pe­
riodistas pqra intérviuarla fueron 
vanas. Hollywood no comprendía a. 
la nuy.Vj .habitante de Cíñelandia. 
Deseosa de mantenerse alejada de 
Ir bulliciosa vida, de los artistas, de­
safiando la publicidad y el .bombo 
qiie los otros .ansian, Afína Sten, sin 
quererlo, s-e convirtió en el tema del 
día en. todas Jas conversaciones de 
la ciudad del .cjue, y de alli trascen­
dió, naturalmente, .' al - mundo entero: 
l as ■ revistas cinematográficas se dis­
putaban el honor de publicar el pri­
mer artículo sobre .la enigmática ru­
sa, y no pudiendo obtener informa­
ción alguna de fuente oficial, empe­
zó cada cual a publicar sus propias 
conjeturas. El resultado de esto ha 
sido una enorme publicidad espon­
tánea que vino a crear una, expecta­
ción mundial por el debut- de Anna 
Sten. -

Ha sido después ed meses de pre­
paración, después ,tlé haber vencido 
.numerosos obstáculos, de liaber des­
echado GoJdvyn una versión casi 
completamente terminada-de un .-os­
le superior a 350.000 dólares, después 
de haber cambiado todo , el reparto 
original de la película,- con una sola 
excepción, Philiphs Raimes,-, que 
«Nani»,' la formidable novela, de 
Emilio Zola sobre la vida de una cé­
lebre’mundana parisina, ha sido pre­
sento,da a los públicos, ávidos de ver 
y",juzgar a Anna Sten, la mujer que 
íes lia traído intrigados meses ente­
ros.

Y el debut ha llegado, y con-él el 
triunfo de Anna Sten, la recompensa 
de los esfuerzos de Goldwyn y la 
confirmación de sus convicciones.

El film fué presentado en. prueba, 
privada anta los más destacados 
magnates de la cinematografía, ame­
ricana y los críticos más distinguidos

Darryl Zamjck, que se- nalia aL 
frente de la producción de lu ox’Otli 
Ceurury»; living Tlíulberg y Richard 
U arto filmes, que entre, otras persona­
lidades asistieron a la presentación 
da «Nana», consideran a Anna Sten 
como, el mayor Ofrecimiento de Sa­
muel Goldwyn. Carthy, el respetado 
critico del portavoz de la cinemato­
grafía «Motion Picture ílerald», di­
ce refiriéndose a la nueva estrella:

«Anua Sten es, indiscutiblemente, 
la respuesta a- la domando general 
de uña nueva personalidad eu la 
pa.ntojla, y «Nana» responde a la de 
un nuevo estilo ep los films. La sor­
prendente fascinación magnética de 
Arma Sten, sus dotes naturales de 
artista y su talento pora combinar el 
egeanto sentimental con el realismo 
fisiyo, indican que posee las cuali­
dades', que atraen ai público. Prome­
te tanto por propio derecho, que me­
rece ser presentarla ai público exclu­
ís i va pieme po r si m i sm a.»

Nuevamente es Samuel Goldwyn 
que tontas estrellas ha lanzado a, Ja 
notoriedad, quien ofrece al público 
mundial una. verdadera actriz en una 
gran producción, y nuevamente ca­
be a los Artistas Asociados el orgu­
llo de ser los distribuidores.

Al Jolson, juzgado por un 
Tribunal de vagabundos
Al Jolson ha sido juzgado una 

vez por un Tribunal de vagabundos. 
Esto le ocurrió cuando encarnaba a 
Bumpev, el protagonista de «Soy un 
vagabundo», film que presentaran 
en breve los Artistas Asociados. T.a 
escena fué filmada con acompaña- 
miento de una orquesta de miaren 
ta músicos y con varias docenas de 
comparsas en el «set».

Aunque se trata de un. iurerior-ex- 
Terior, es decir, de .típ exterior filma­
do en el Estudio, para reproducir el 
ambiente del Central Purk neoyor­
quino se llevaron allí árboles y 
plantas en cantidad suficiente para 
que ]¡j escena no discrepase de los 
exteriores .filmados cérc-a de Holly­
wood.

En «Soy mi vagabundo», Al Jolson 
interpreta el papel de «alcalde riel 
Central Park», por el consenso de 
vagabundos qüe.alli vegetan y por 
haberles 'traicionado, trabajando y 
enamorado, cosas prohibidas por el 
código de Jos vagabundos, es lleva­
do unte un Tribunal que ha de juz­
gar y castigar su conducta. Secun­
dan al famoso actor-cantante, que 
interpretó el primer fifin parlante y 
que introduce eu ésre una novedad, 
la «música, fotográfica», compuesta 
especialmente por Richard Rodgers 
y I.ore.nz Hart, la, bella artista Mad- 
ge Evans, Frank Morgan, los cómi­
cos Harrv Langdon, Chester Con- 
kliu y el «moreno» Edgar «Blue boy» 
Connor v otros varios actores.

Ronald Colman dedica a su 
biblioteca las horas de ocio

Las paredes de la biblioteca, de 
Rpuuid Colman tienen un normo co­
lor de piel. Linos toques de verde y 
unos pocos tonos de color rojo, rom­
pen La armonía, pero el color y la 
impresión dominantes son. tas de los 
viejos libros, un poco descoloridos, 
como lo¿ pergaminos que el tiempo 
vuelve amarillos.

Un globo terráqueo completa, ei as­
pecto estudioso del reino que se lia 
elegido Colman en esta tranquila’ ha­
bitación que se halla spbre una de 
Jas colinas de Hollywood. En eí glo­
bo están señalados los viajes, t ea fi­
zados por el asirc de Ja pantalla, y 
una máquina de- escribir portátil, de 
aspecto usado, constituye la única 
evidencia de un mundo moderno.

Con la corbata Ascot y la inmacu­
lada indumentaria de un leader par­
lamentario que exigió su caracteri­
zación en «La máscara bel otíco». qúe 
no había aún abandonado, j Ronald 
Colman pudiera haberse bailado eu 
una de esas majestuosas iunnsion.es 
llenas de vetustez de Portluntd Squu- 
re, de Londres.

Encontrando su pipa! enterrada en­
tre los libros, Colman se nádalo có­
modamente. Su ce re.tii cu iroso j traje, el 
sentimiento inglés de que ‘está im­
pregnado el film del cual acababa 
de interpretar una escena, las lii 
.Jeras de libros que cubi lan ¡la habi­
tación prestan su sabor ppiíuitoí a 
lu interviú. . \

--Sane1 usted que a veces me pre­
gunto por que no lie de pausar de 
los liliiis del modo que pienso de ios 
libros—dijo Colman, como prensando 
en alta voz--. Los libreros sii quejan 
porque la gente no compra yo. libios. 
Nadie quiere comprar un tiJiro, Leer- 
Jo y olvidarlo. Quieren libiLs para 
jactarse de haberlos leído o para que 
adornen su biblioteca, que binaren a 
su propietario. Los compiadores de 
libros los eligen lioy escita pajosa­
mente. Algo asi debiera podjpr decir­
se de los films. No debiera i ser vina 
simple cuestión de comprar.1 :ina en­
trada y sentarse noventa minutos en 
una butaca. Debiera uno rebordar el 
film, el cine y las demás ciUj-úrisTau- 
c.ias, para enorgullecerse de lefio. Yo. 
vi «El Jarlróu (1c Badgad» eu.. eJ i)rn- 
r.v f.ane, de Londres: «La qíaravan'n 
del Oregón». en el Vickíir’s, de 
Chicago; a ClKiriie ChapJiu jlo vi en 
el Strund. de Nueva York, y j-.Ki gran 
desfile», en el Astor. Y eí ¿«CaplTdn 
Drummorid» (su propio tfirm). récór- 
daré siempre, ijne lo vi en t>jl Apollo 
Th entre, de Nueva York. ¡

Creo que las cuv.riií-r;ind|ti? ‘pue­
den combinarse y se comhiném real­
mente pava brindar al cinéfilo ina 
experiencia para sn corazón y ?u! imente, una experjencia qtije Ocnp.i 
iiu lugar preeminente en sin memo-’ 
ria como ocuparía un libroí en las 
estanterías de sn biblioteca '

Colman contempló amorop:Dm.,,"e,' 
familiarmente, sus libros.
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